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IflTEl^CAJVIBIO DEU PORVEHlI^

NA idea... Casi todas
las ideas se parecen;
todas nacen de igual
m:)do en el éter ó en

los nebulosos espa¬
cios de la nada, y, sin
embargo, el proyecto
de e. tablecerun cam¬
bio interregionai ó in
ternacional entre las
escuelas merece la
aprobación de los
doctos. .

Es realmente seductor eso de poder facilitar á
los pequeños una instrucción variada y sólida á
cambio de un pequeño déplacement^ que no ha de
alterar para nada las costumbres de la vida. Por
si.alguien lo ignora, diremos que el intercambio
se hacè entre niños de diversas procedencias, á
los cuales se educa en lu¬
gar distinto al que tienen
por habitual residencia. ^ e
sustituyen unos á otros y
viven durante aigiin tiempo
en condiciones que no son
las mismas del ambiente á
que están habituados l o ;
do esto dura muy poco
cuando llega á realizarse.

Lo explicado es una con
secuencia lógica de ciertos
métodos pedá'jógicos que
horrorizan al hebreo San
llehy val pi-ido oCasaflas,
una plausibleconsvcuencia
de las bolsas de viaje, de
la educación b sexual y de
las colonias escolares v, en
general, de la actividad
moderna, que aumenta y
se multiplica en propor¬
ción armónica con el des¬
arrollo de los mid os de lo¬
comoción y transporte.

¿Por qué no hemos de
hacer al.o más jrarde y
heroico que trascienda á
las edades futuras?

He soñalo alguna vez
con los éxodos de las ciu¬
dades y las razas á países
inhabitadas, donde la pala
bra civilización no ha so¬
nado todavía. He pensado
despierto en vis tar igno¬
tos mares y I egar á los
confinesjdel globo no ho¬
llados aun por la planta de
Charcot ó Nansen, en tro¬
car mi vida de pesar y t ;
dio por la espléndida exis¬
tencia de los lapoties y los
ainos, déjando mi puesto á
un hombre de otra raza y
de mejores alientos que los
míos. Y no me ha sido mu>
cho más difícil imaginar ella:—lOh
que se despoblara una ciu- mas de rental'

dad entera para ir á ocupar el solar de otra, en
tanto que los moradores de la última acudían á
ocupar el sitio que dejaran vacío los primitivos
emigrantes.

Muchos maridos europeos cambiarían con gusto
su esposa y su madre polit ca por las de un vecino
de Timbuctú. Son innumerables los católicos que
entregarían sus creencias á trueque de poder vivir
en un país evangélico. \o daría con placer todos
los concejales d s Barcelona por un solo burgo¬
maestre de la más humilde pob ación alemana.

Si el siste: a de intercambio universal se gene¬
ralizase en la tierra, podríamos enviar al Ogüé el
marqués del \ adillo y recibir entre nosotros dig¬
namente á un ne.ro juicioso y honrado. El camba¬
lache de todas nuestras autoridades constituidas
por un japonés inteligente y discreto se realiza
ría en medio del aplauso unánime de la opinion
imparcial, alborozada muy de veras. Ofreceríamos

El amor en París

cuánto te adoraría si tuvieses dos mil libras
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El maestro Gav. EDGARDO VITALE

El sustituto de Tosca i ii eu el sül on directorial deia
Scala de Milano lia iustilicado ple lamente la excelente
reputación de que ve lía precedido. Durante la actual
temporada de primavera ha dirigid > en el gran Teatro
del Liceo óperas de tan difere ites escuelas como son
/■osc:>, de í'uccini, Lucís, de Donizetti, y La Wa'.Lcria, de
Ricardo Wagner, dem istran'do en su concertaci on una
vasto c iltura musical. Edoardo Vitale ha teñid i aquí la
satisfacción de ver apreciad.i e i cua oto vale su labor ar¬
tística por 1 )S buenas d.ieítau'.i.

á cualquier nación infer or la policia que pesa so¬
bre nosotros y aceptaríamos en pago la promesa
de un libro de Conan Doyie. Unicamente, y por
puro patriotismo, nos quedariamos con el vino de
lerez y el dinero de los pocos españoles que lo
tienen.

El porvenir dirá que este comercio de los pro¬
ductos y las ideas es el más hermoso de todos
Hoy está relegado á la categoría de las divinas
ficciones que no pueden vuir en el pensam ento
humano.

Dj,.tpa!i.

EL LUJO Y L08 PEPUISTUS
Cuando en cierta crónica de España Nueva dijo

hace tiempo alaverría que Mariano de Cavia co¬
braba quince duros diarios en El Imparcial y
Selles/rt'/Vt/a duros por artículo, me quedé admi¬
rado; pero cuando supe despues que la Bazan
exigía veinte por cuento y que A B C daba á Azo-

rin nada menos que doscienlos duros mensuales,
mi asombro no tuvo límites y exclamé; ¡Caray qué
suerte tienen los de Madrid!

Los p ricdistas provincianos seniimos el vJrtigo
ante tales grandezas y derrcches y nos parecen
un cuento de hadas.

Un dia mi criada entró despavorida en el cuar¬
tucho que me sirve de despacho y exclamó toda
azorada:

Seiñor, flA'están do; caballeros miy llegan¬
tes (fue preguntan por usted.

--¿Elegantes, dices?..
-Si, señor, y mucho.

Como yo ño me trato más que con pelagatos de
mi fuste me quedé perple,o.

Señores elegantes y en mi casa, ¿quiénes strán.
Dios mío?...

Yo estaba vestido con cuatro trapos, el pe o en¬
marañado envuelto mi cuerpo en una larga blusa
de dril y calzandi unas co>as que eti su tiempo
fueron alpargatas.

En fin, que pasen.
Se me presentaron dos jóvenes vestidos irrepro-

chableme.nte, á la última moda inglesa Tiesos en¬
gomados, sin una arruga en su traje; las corbatas
las hubiera envidiado un príncipe, el calzado bri¬
llaba como un espejo, una diminuta y blanca flor
se destacaba en la solapa de sus americanas, sus
gemelos, sorti as y alfileres arrojaban áureos re¬
flejos, mientras sus manos oprimían unos sombre¬
ros fíexibles queen Londres bien valdrían una li¬
bra esterlina cida uno.

Yo estaba avergonzado y confuso; ante tan bri¬
llante Visita hubiera querido que mis cuatro sillas
de enea, desvencijadas, se hubieran convertido en
sillones con cuero de Córdoba, que mi mesa de
pino, que antes e-tuvo en la cocina y ahora me
sirve de escritorio, se hubiera cambiado por una
lujosa minislra que las tablas donde coloco los

Basto del notable escr.itoir

D. EMILIO VILANOVA

quien, en saínetes y artículos tan admirablemente descri¬
bió las costumbres de nuestro pueblo. Dicho busto, erigi¬
do con motivo délas fiestas del Cincuentenario de los Jue¬
gos Fl,orales, hállase emplazado en la plazoleta que exis¬
te en el Parque, al norte del antiguo palacio del goberna¬
dor de la Cindadela.
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Tributo rendido en Vilafranca del Fanadés en honor del ilustre hijo de aquella pobla¬ción don Manuel Milá y Fontanals. Despues de haberse colocado el domingo la primerapiedra del monumento que en la rambla de San Francisco perpetuará la memoria del no¬table literato catalan, un gentío inmenso dirigióse á la necrópolis vilafranquina, dondeyacen los restos de aquella gloria catalana. Sobre la tumba de Milà depositóse una artís¬tica corona de bronce costeada por las damas intelectuales de Barcelona. 2;;^ "Sí-j

libros hubieran desaparecido para ceder el puestoá una estantería de palo santo, con ' muchos volú¬
menes de cubiertas refulgentes, que amplios cor-
linajes de terciopelo verde foncé hubieran susti¬
tuido á mis pobres Visillos de á treinta céntimos
el metro, y que el trozo de estera deshilachada
que cubría el suelo, al toque de una va
rilla mágica se metamorfoseara en una
espléndida alfombra de Bruselas.

Transformado así mi despacho para
mi ruin personilla, hubiera venido de
perlas una bata acolchada, con buen
golpe de agremanes, y uno de esos
gorritos de terciopelo bordados en oro
y de cuyo centro brota un borlon de
seda que se mece y agita majestuosa¬
mente al vaivén de la noble cabeza,

Así sí que hubiera yo galleado y ven¬
cido á los elegantísimos^'óvenes con la
más amable de mis sonrisas y con cier¬
to airecillo de evidente superioridad.

Pero la realidad es dura, y corrido y
casi avergonzado les hice todos los ho¬
nores que la buena sociedad exige

Se trataba de dos periodistas madri¬
leños que me traían una visita de otro
periodista de la Corte.

Estuvieron sólo cinco minutos, con
signos visibles del que desea salir de
un mal paso; apenas su cuerpo tocaba
á las sillas, no sé si porque estaban
llenas de polvo ó por temor á que se
arrugase la recta línea de su bien plan¬

chado pantalon. Se despidieron dándome su tar¬
jeta, donde, despues de sus nombres, y escritas
con lápiz, se leían estas palabras:

Hotel Colon. De 2 á 3.
Respiré con fruición cuando se marcharon.
Pero mi alegría duró poco; no había más reme-

Comparsa que baUó la Dansa de Castellterso}, orga¬nizada por el Foment Autonomista Català, en la Fiesta
de las danzas populares celebrada el domingo último
eú el parque Güell.
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Acto inaugural del monumento elevado en honor del poeta mosen Jacinto Verdaguer,
en Folgarolas, pueblo de la comarca de Vlch, donde nació el Insigne autor de «La Atlántlda»

dio que devolver la visita á aquellos señores tan
finos, y sobretodo tan elegantes, y me propuse
hacerlo al día siguiente, dispuesto á sacar el fondo
de mi baúl y ¿por qué no decirlo? hasta á epatar
á los I eriodistas madrileños con mi lujosa indu¬
mentaria, presentándome á eilos hecho un figurin
áíguisa de mudo apóstrofe que les dijera:

— ¡Asi lo gastamos en provincias!
Mi guardarropa suele estar bastante' mermado

de ordinario; pero en aquella ocasión encerraba
un temo cortado á máquina de color gris que me
había costado once duros en El, Aguila y que,

Comparsa que ejecutó el Ballet de montanya y el Ball
del ciri, peculiares de la comarca de Vich. Fué orga-
niaada por la sociedad auseiana Catalunya Vella,

salvo ser un poco largo el pantalon y un poco es¬trecha la americana, me sentaba tan bien que ca¬si parecía hecho á medida.
La elección de corbata fué objeto de reñida

controversia entre mi criada y yo. Por fin fué la
preferida una de un rojo escarlata rabioso en ra¬
zón de este argumento de mi doméstica:

'i a sabe usted que el droguero de la esquinaviste como pocos y todos ios domingos se pone
una igual.

Cogf mi pequeño bastón, como diría Azorin, ycubrí mi cabeza con un hongo de color cafély, radiante de orgullo, me dirigí al hotel
Colon, mansion que sól i conocía de
vista y que á mí se me antojaba el col¬
mo de la magnificencia, hospedaje sólodigno de reyes y de príncipes.

Antes de entrar miréá ver si veía al¬
gun conocido para lueg i darme pisto ydecir que había almorzado en el hotel ;
pero, por desgracia, no vi á nadie.

Al verme el portero y el botones cu¬
chichearon y se rieron; yo estaba en¬
cendido como una amapola. El cuello
planchado me apretaba como un do¬gal, mi americana cru ía al menor mo¬
vimiento y el lazo de mi flamante cor¬bata se aflojaba de un modo alarmanteSubí la escalera sudando á chorros
y un camarero me salió al encuentro-

—Debe usted venir equivocado—medijo, mirándome con cierta sorna.
-¿No están aquí los señores Fulano

y Zutano?
—En el piso de arriba, á la derecha,segunda puerta.
Antes de llamar me limpié el sudoraderecé mi traje, sacudí las botas coií
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Mesa presidencial del banquete celebrado en el "Mundial Palace" la noche del martes
último, en honor del eminente actor catalan Isc e Soler, con motivo del feliz resultado
de una operación que le ha hecho recobrar la vista. A la izquierda del señor Soler el doc¬
tor don Manuel Dolcet, que le practicó la delicada operación, y á la derecha el distingui-
guido escritor don Ernesto Soler de las Casas,

el pañuelo y me estiré los puños. Llamé; nadie
contestó. Volví á llamar; oía una voz que decía:

- Será el bestia del camarero.
La puerta se abrió y apareció uno de aquellos

finísimos y e'egantes jóvenes.
— :Ah! ¿Es usted?...—Y me miró de arribad

abajo.
Yo me quedé parado para que no perdiera deta¬

lle de mi lujoso atavío, y estoy seguro que en su
interior decía:

— Caramba con ios de provincias! ¡Y qué lujo
gastan cuando quieren!

Terminada mi visita de cumplido salí de allí con
aire triunfal y seguro de haber causado un efecto
asombroso, acompañado de las risitas del portero
y áeX botones.

Cu mi arsa que tn la Fiesta délas danzas populares catalanas bailó la Dans'a de Campdeváuol,
organizada por la Associació de Lectura Ca alana.
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A los ocho días recibí una carta de mi amigo de
Madrid en la que me decía:

<'. . Los amigos que té visitaron en esa me han
dicho que vistes como un guacamayo y que desean
saber qué sastre te hace la ropa.Respecto á lo
que me preguntas quiénes son, te diré que uno es

reportero de El Orbe y el otro de Za Caria de
Z'ípava. Total, veinticinco duros por cabeza...»

¿Veinticinco dures y gastan ese tren?. .

¡C ray y qué suerte tienen los de Madrid!

Fkay Qíírundio

UNA mUJER mODELO

(VERDADERO SAINETE OUE SE REPRESENTA EN MUCHOS HOGAKES)

, personajes: Juan Lanas y s:t mujer
ESCENA PRIMERA

Juan I an:s (Sentado y cosiéndose un boton del cha¬
leco.) Buen 5, no te enfurruñes. Pero sí te
digoquejtu madre, cuando no pudo conti¬
go, :o primero que pensó fue en casaríe.
¡Eres atroz!

La esposa. ¿Casarme...? ¿Qué mi madre pensó en
casarme...? ¡Miren con quién ..!

Juan Lanas. Conmigo. Lo pe.or q .ie podía ocu-
rrírsele

La esposa ¿Quieres guerra?
Juan Lanas. (Muy fresco.) Desde que se la cortó

Giierrita, para mí ya no. hay g erra posi¬
ble...

La esposa. ¡Tu única afición: los cuernos'
Juan Lanas. Te digo que ya no Es:oy de ellos

h irto... Pero eso deque no sirvas ni para
coserme un boíon es triste cosa...

La esposa. ¡Cualquiera que te oyese!... Fortuna
que no te harían caso. Todo el mundo sabe
si sirvo ó no... ¡Habráse visto...!

Juan Lanas. ¿A dónde vas ai.ora?
La esposa. (Arreglándose la mantilla ante un espejo.)

Lo vas á saber. Primero, á casa de latía
Frasquita, que tiene al hijo con unr.s calen¬
turas... Tú sabes que yo sé preparar un co¬
cimiento para eso de las calenturas que las

Alcalde luit.

CO ta en dos días... Seg.indo, á cumplir con
el prece.rto. No me parece que te opongas...

Juan Lanas. (En ton.» de resig.incion.) ,Si yo no me
opongo á nada, mujeri

La espasa Pues bien .. Tercero, á cortarle unas
sayas á 11 Dolores, q le co no no t e.ien ma-
ñ 1 par.i nada han da recurrir á mí .. Cuar¬
to de once á doce, á la retín on para la tóm¬
bola de San José .. que si yo no interven¬
go poco beneíicio se sacaría p. ra los po¬
bres .. Y...

Juan Lanas.—Y yo pelando ¡ atatas, cosiendo bo¬
tones, espum.ando el puchero y barriendo el
piso, ¿eh?...

La espo a.—¡Naturalmente ...

(Juan Lanas se levanta, deja el chaleco en la silla
y se encara con su mujer.)

Juan Lanas. —¿Naturalmente?..Pues creo qué.esto
es el mundo al revés. Rectifico lo dicho,
Sirv.:s, sí, sirves... para todo, mer.os paralo
que más debieras .. Todo el mundo te en¬
cuentra muy servicial, sí, y muy atenta Yo,
que no soy todo el mundo y te voy á decir
una cosa. Leyendo en una hoja de almana¬
que el otro día, hallé unís palabras que
vienen ahora á pelo. Decían así: Hay n u-
chos seres en el mundo semejantes á los re¬
lojes de sol, que aprovechan á los extraños

y ape.ias sirven para su
dueño.»

La esposa.—¿Y qué?...
Juan Lanas. (Vuelve á sentarse

y enhebra la aguja con cierta
c;ificuitad.)-Nada, que tú...
tú eres de esos... relojes
de sol.

La esposa. (Desdeñosamente.)—
iAy, desd ch:do!... Si no
fuera por mí...

Juan t an ts.—¿Me quieres en¬
hebrar la aguja? No acier¬
to á...

La esposa (Desab.ida.) — ¡Dé-
a ne á mí de...

Juan Lanas. —Ahí .ienesi'con-
que acertaras mejc r á ver
este ojo que á cuidar.e de
los demis me da'-a yo por
pagada .. No hay fogon
que no soples, iii tisana
que no prepares, ni en-
ferm.o que no veles, ni ca'
dáver que no vistas, ni
asunto en que no inter¬
vengas... Pero es;a casa
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—Vamos, no lo niegues, es un ánsel.
—Si, pero, va pintada.
— C laro, hombre; todos los ángeles los

hemos visto siempre pintados.

?in barrer. co;r.o no coja ia escoba y ;cále!
La esposa.—¿Me dejarás en paz?... '¡.Estás boy in¬

aguantable!.. ¿Te han silbado en les oídos?..
Juan Lanas.—¡Puede!...
La espesa —Algun mostrenco.
Juan Lanas—No, un libro.
La esposa.—¡Ja! ¡jal ¡ja'. . ¿Nos volvemos ahora

ilustrados?... Con el devocionario sobra.
Juan Lanas.—De varen piadoso es y muy bien

parlado. Verás tú... (Se levanta otra vezy saca
del cajón de un costurero que habrá en la estan¬
cia un tomito.)

La esposa.—¡Leer!.. ¡Ganas deperder el tjempo!..
Juan Lanas.—Ahí te lo dejé, con seflal y todo en

capítulo importante, por si lo encontrabas
y parabas en ello mientes...

La espo.-a.—Alguna pamplina...
Juan Lanas.—Fray Luis de Leon... La perfecta

casada. (Lee.) «En las casadas hay algunas
que, como si sus casas fuesen de sus veci¬
nas así se descuidan de ellas, y toda su vi¬
da es el oratorio, el devocionario y el calen¬
tar el suelo de la iglesia tarde y mañana, y
pLrdese entre tan'o la mota, y cobra ma¬
los siniestros la hija, y la hacienda se hunde
y vuélvese demonio el maridi.. »

La esposa. —(Interrumpiendo) Eso puede ser. Fray
Luis te presentía., ¡Ea! ¡Y no me enciendas
la sangre'...

Juan Lanas. - No soy yo el incendiario .. En todo
caso, Fray Luis de Leon lene la culpa.

La espo a -(Airada.j ¿Sabes lo que te digo?... Que
no me entretengas, que volveré á la una,
que he de irme'luego á las tres, oue eres
un si nple y que ese libracho .. ¿Sabes lo
que hago yo con ese libracho?... (Se io arre¬
bata súbitamente, y á guisa de proyectil, se lo tira
á la cabeza.) ¡Toma ... Y ¡¡aburi!...

,(Se va precipitadamente Juan Lanas se l'eva la
mano á la cabeza.)

ESCENA SEGUNDA

Juan Lanas.—¡Chichón número... tantos!... Pero,
señor, ¿eómp remedio yo .esto?... No cabe

más que el palo Y ¿i.uién va á emplear el
palo ron una mujer á quien todo, el mundo
vecera y rev; ren; ia y da fama de ángel
c. stodio''...
(Se oye algo lejos un coro de carcajadas.)

En la cal e se ríen .. ¡Como si me viesen!..
Pero no hay motivo para .. Cualquiera en
mi caso... ¡Eío es' ¿Qué lar.'aotro en mi
lugar?
(Voces y lament,-s de-mujer á quien zurran la ba¬
dana de lo lindo.)

¡El ve ino del se (und v'.. F se lo entiende.
Cuando vuel.a ni c stiLa, voy á ser otro
hoíl bre .. (Coje el cha'eco y i > tira al aire. Lue-
g 1 se' vá á ia, cocina y tira el pncncro armando
gran estrépito. Sale c m la escoba y la iiace peda¬
zos.) :Así: . no dejo títere co i cabeza. ¡Qué
' Otones y rué puchero'...
(Se asoma á la ventana ygrita.)

'Co pad e ... ¡Viva ia emancipación ma¬
rital ...

Teto/i rápido.
Diego de Día.

COSHS DE PÜt^ñ
Pura tuvo hace tiempo la gran locura '

dé querer colocarse de ama de cura,
y, tras de muchos ruegos j' más afanes,
en la preciosa villa de Capellanes
por fin ha conseguido su chilladura.

Con don Manuel Fernandez de Capuchinos
la candorosa Fura se ha colocado,
y, según me aseguran ciertos vecinos,
el cura habla, contento y entusiasmado,.
de que pronto, muy pronto, tendrá sobrinos.



Él adora d los nenes y es su manía
poder acariciarlos de noche y dia,
y asegura que en tierras algo lejanas
Viven desde hace tiempo sus dos hermanas,
cosa que en aquel pueblo nadie sabía.

Hay quien ha adivinado sus intenciones
y afirma que estas cosas son precauciones
de don Manuel Fernandez de Capuchinos,
pues de no conseguirlo con bendiciones,
de otro modo no puede tener sobrinos.

Pura y el cura viven tranquilamente,
y al saber que la gente dice y murmura,
Pura se encoge de hombros graciosamente
y, aunque lo que se dice no importa al cura,
61 no es el que se encoge precisamente.

Y dice en to las partes que es de primera
la dulce ama que el cielo le deparara,
pues en habilidades "es una fiera„,
y si gloria bendita le demandara
de seguro que Pura gloria le diera.

Con tanta gracia y tantas habilidades
hále al buen sacerdote sorbido el seso,
y hasta con ella reza en sus soledades.

y santamente viven en un exceso
de sabrosas y honestas felicidades.

El sacristan, un mozo rudo y potente,
no mira á la muchacha muy santamente,
y hay algun malicioso que ya asegura
que cuando el sacerdote no está presente
se entregan á los rezos el mozo y Pura.

Mas |oh, destino fiero! sucedió un dia
que al penetrar resuelto en la sacristía
se encontró con que Pura la bondadosa
estaba con el mozo muy afanosa
rezando ardientemente la letanía.

— ¡Oh, sacrosanto cielo!—con dulce calma
dijo dándole al mozo dos mojicones.
Y si los dos no toman sus precauciones,
evangélicamente les rompe el alma,
que para ello le sobraban las intenciones...

Nadie ha sabido dónde se encuentra Pura,
aunque algunos suponen que con cordura
á rezar letanías, que son su gozo,
se fué fuera del pueblo con aquel mozo,
consiguiendo con esto dulce ventura...
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Y afirman en la villa de Capellanes
que don Manuel Fernandez de Capuchinos
tiene un odio profundo á los sacristanes
y que, aunque en ello puso grandes afanes,
hoy ya no le habla á nadie de sus sobrinos.

Alejandro Pit.a.

EL DILUVIO

ÑUAV)
aIJ.

IME A X A
— r'Cómo la encuentra, doctor? ¿Se podrá poner

buena?
— ¡Oh, amigo, no hay esperanzas de vida ya en

ese cuerpo!
Sentí en mi cráneo un golpe terrible que me es¬

tremeció.
— Valor, amigo mío, valor. Para morir nacemos.
Se marchó el médico.
Una voz triste y dibii, como un balido, llegó

hasta mis oídos llamándome.
Ernesto, ven.

Hice por serenarme y entré en la habitación.
Recostada sobre almohadas, en medio de la ca¬

ma, María respiraba fatigosamente. Sus ojos ne¬
gros y grandes, que resaltaban sobre la palidez
de sus mejillas, me interrogaban imperiosamente.

— ¿ .^ué te ha dicho el médico?
Sonreí y, haciendo un esfuerzo terrible, con¬

testé:
Que te encuentra muy bien, queridita mía, y

que pronto podrás levantarte.
Sus facciones se colorearon un instante y una

ráfaga de alegría, de vida, cruzó por sus ojos.
-¡Oh, sí .. ¡Qué bueno:
Su alegría me hizo un daño atroz. Volví la cara

para enjugar una lágrima que se desprendió im¬
prudente de mis ojos.

— Ernesto, ¡me has engañado!
Y se echó á llorar amargamente.
Sentí el dolor trío de la impotencia, levanté los

brazos al techo y lancé una imprecación.
,

Pasó una semana. Los liltimos rayos del sol,
entrando por la ventana, bañaban la habitación.

Con la mirada fija en la pared, María moríase
lentamente, como una luz que
se apaga poco á poco.

De repente se incorporó,
abrió los ojos desmesurada¬
mente, señaló con sus descar¬
nadas manos el sol que se
hundía tras el horizonte y gri¬
tó con voz terrible:

¡No, no quiero morir, Er
nesto, no'... ¡Quiero vivir!

Era el últim > resto de vida
que se rebelaba ante la muer¬
te; era el potente y formida
ble grito de la carne joven y
ardiente que protestaba ante
el umbral de la nada, de lo
desconocido; era, en fin, el
auilido espantoso que lanzaba
el alma cobarde á la vista del
mis erioso abismo...

Rendida, ya sin fuerzas, ca"
yó en las almohadas sollo¬
zando.

Cerró los ojos, dobló su
cabecita y murió.

Las sombras nocturnas em¬

pezaron á llenar el aire, que
gemía melancólicamente en¬
tre los árboles.

Ramon Rüilopez.

Capitaneados por Vidal y Ribas, acudieron al Go¬
bierno civil los estudiantes y horteras dinásticos quedebían recibir el premio por los ¡vivas! proferidos en
honor de Alfonso XIU cuando el último viaje regio á
esta ciudad.

•Se entregó á cada uno de los chicos una medalla y
una cinta que conmemora aquel fausto suceso.

El señor Ossorio dirigió à los reunidos una alocu¬
ción tan sentida como elocuente.

¡Y luego dirán que ese gobernador no sirve paranada!
Los jóvenes monárquicos se congregaron despues

en un banquete que fué una verdadera orgía delealisnio. Despues se charló y se pronunciaron entu¬
siásticos discursos. El champagne, que tal vez no era
auténtico, inspiró sinceras palabras y determinó una
e.·'usion de juramentos de fidelidad y de otro género
menos aceptable.

Un diario dice que, terminada la báquica fiesta, los
jóvenes comensales se entregaron á otros excesos.

excesos? Porque el i echo de constituirse un
hombre en paladin de la rama legítima no le obligaá imitar las proezas de un Eulemburgo ni á figurar
en la novísima Tabla Redonda.

Piadosamente pensando, es de creer que la jorna¬da acabó, tras mucho movimiento, en el Gobierno
civil, donde había empezado.

«

El día 30 se celebrará en el Guildhall de Londres la
primera sesión del Congreso pananglicano, presidi¬
do por el arzobispo de Cantorbery, con asistencia de
250 obispos.

Al saber que de una colecta realizada entre los fie¬
les piensan sacar los obispos ingleses la exorbitante
suma de 20 millones. Trías y Pla y Deniel han imagi¬nado celebrar otro Congreso pancatólico Para la
presidencia han designado á Parellada. Rubió se en¬

cargará de recaudar y custodiar los fondos. Don Do¬
mingo Sanllehy ofrece 200 pesetas y el Papa enviará
su bendición apostólica. Seguramente asistirán al
Congreso la duquesa deBailén y otras damas de alta
alcurnia.

Las sesiones tendrán efecto en la nueva plaza de

La famosa vofacion del Senado.

Recogida de senadores.
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toros, á fin de que el número de congresistas pueda
ser extraordinario. Consumirá un turno el obispo de
Jaca.

Jamás el diablo mismo
un golpe asestar pudo
más certero y más rudo
al pananglicanismo,
y Plá y Deniel y Trías
viven con la esperanza
de volver á los días
de singular pujanza
en que el Papa hizo reyes
y ios puso despues en entredicho,
y dictó usos y leyes
únicamente atento á su capricho.
Al término feliz de esta jornada,
entre pomposas oraciones huecas,
proclamará el Congreso á Parellada
arzobispo auxiliar de las Batuecas.

»
* *

Las primeras víctimas del proyecto de ley contra
el terrorismo han sido dos senadores que votaron
por orden de Maura: Liniers y el marqués de Ayerbe.

En el Senado ha sido pronta, pero no eficaz, la jus¬
ticia divina.

El infalible juez hubiera debido empezar por los
más altos.

*
* *

Voltaire es asiduo colaborador en las piadosas em¬
presas de los católicos. Los mismos almanaques neos
no desdeñan copiar párrafos enteros del autor del
¡Jiccionario filosófico.

Y siempre que invocan la autoridad del gran es¬
critor le llaman "Testigo irrecusable„.

Es bien cierto. Cuando Voltaire se burla donosa¬
mente de los clericales resulta "testigo de mayor
excepcion„.

Las más atrevidas negaciones han sido confirma¬
das por el tiempo.

*
• *

Suena otra vez el nombre
de la Tabla Redonda
y nadie acierta á conservar la calma.
El hombre por el hombre
una pasión inconcebible y honda
hervir siente en su alma,
y no es ya el lobo de antes,
sino más bien un dulce coramvobis
que ama á sus semejantes.
Homo hóminis... ovis.

*
* •

El duque de Solferino marchará á Vich para lie
var el pendón en la procesión de
Santos.

San .Miguel de los

La elección no podía ser más acertada.
La chimpancesca figura del Duque dará realce á la

fiesta y al pendón.
Y El Correo Catalan

afirmará con razón

que el pendón de Solferino
se lució en la precesión.

Por si correspondía á unos ó á otros el conducir
un herido á la Casa de Socorro promovieron un fuer¬
te escándalo en la calle del Rosal varios guardias
municipales y unos polizontes

.Si por cuestión de un herido
se han tirado de las greñas...
¡no es nada lo que se arma
si es por mor de unas pesetas!

Los cuatro gatos que componen el partido con¬
servador barcelonés han acordado desarrollar una

política de atracción.
Pero, hombre, ¿qué querrán atraer? Suponemos

que no será á los de la Lliga, porque éstos hace ya
tiempo que son mauristas, aunque vergonzantes.

¡Ah, vamos!
Lo de la atracción es cosa

del señor Benet Colom,
que quiere atraer con ello
un acta de senador.

«

La Veu de Catalunya, discrepando de toda la
opinion liberal, no encuentra tan mala la ley mau •
rista de represión del terrorismo.

Se comprende; porque ¿hay algun cura que en¬
cuentre malo lo que hace su obispo cuando tiende á
afianzar la preponderancia clerical?

Los carlistas tratan de reorganizar el partido pa¬
ra conocer exactamente el número de adeptos con
que cuenta el iluso Chapa.

Nosotros ya lo conocemos:
Veinticinco sacristanes,

cuarenta curas de aldea,
dos docenas de monagos,
el Comité de Molestias,
los afeminados luises.
Solferino y Vazquez Mella.

Con tales huestes se puede formar un ejército se¬
mejante al aleman, y no precisamente por lo ague¬
rrido y disciplinado.

¿En qué se asemejarían
á las tropas alemanas?
Los almibarados luises
son dueños de la palabra.

La famosa vofacion del Senado
La Audiencia de Madrid ha

condenado al redactor gráfico
de España Nueva, señor To-
var, á tres años de destierro
por la publicación de un dibujo
considerado como ofensivo pa¬
ra la clase sacerdotal.

¡Cómo se van poniendo los
tiempos!

¡Ya ni de zoología pueden
tratar los dibujantes!

El tribunal para dictar el fa-
llohatenidoencuenta la agra'
vante de haberse publicado el
dibujo en Semana de Pasión.

Han condenado á Tovar
por una fútil cuestión,
porque en aquel tribunal
ha influido la Pasión.

La ermita de la "Virgen de
los Cagigales de Reinosa ha
sido robada.

Los ladrones, despues de sa¬
quear la ermita, llevándose
todo aquello que constituía al¬
gun valor, destrozaron la ue-
nerada imagen.Señores senadores ¡á votar!
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Según la tradición, esa virgen¡ que apareció (por
sus pies) en el paraje donde está construida la ermi¬
ta, es milagrosísima, por cuya razón sus adorado¬
res la proclamaron salvadora de los peligros.

Esa salvadora imagen
que salvaba á los demás
cuando se ha visto en peligro
no se ha sabido salvar.

• » •

* ♦

El Instituto Agrícola Catalan de San Isidro cele¬
bra hoy exequias fúnebres por los socios fallecidos
en el corriente año.

Cada uno es dueño de prodigar su dinero como le
venga en g.ana, aun tratándose de fomentar vicios
como en el presente caso. El propio Instituto es acérrimo partidario de las rogativas en casos de sequía

Pedirles agua á los santos
es tonto á más no poder;
los santos oyen los ruegos
como quien oye llover.

QUEBRADEROS DE eUBEZfl
Rompe-cabezas con premio de libros

da fué inclinándola ha,sta fuera de la fachad.r ycuando el extremo del cordel rozó con el suelo, es
decir, que no quedó sobre el suelo porción ningunade cordel, señaló el punto de contacto.

Midió luego la distancia entre esta señal v el piédel campanario, encontrando que t ra de 1-1".Í86 m.
Hizo sus cálculos y determinó la altura del campa¬
nario.

¿Cuál era esta?

CHARADA
( De José Pallares )

Dedicada á don V. Borràs y Bailes
C\\a.nio de dos prima tercia

salgo para dos Urcera
es costumbre bien certera

que de todo he de cambiar.
A ver si, amigo Borras, ,

con su envidiable agudeza
tercia prima con presteza
el indicado total.

INTRÍNGULIS RÁPIDOS
( De N. Perbellini )

I
Con dos consonantes iguales y una vocal fórmese

el nombre de una calle de Barcelona.

Las letras que aparecen en los lomos de los volú¬
menes de esta biblioteca, combínense de manera que
expresen el título de dos famosas novelas españolas.

PROBLEMA
(De Francisco Masfaan Prats)

Al entrar un viajero en una gran plaza de cierto
pueblo, vió un alto campanario que en ella se levan¬
taba y mientras discurría la manera de saber su al¬
tura, observó que de la veleta descendía un cordel
que, sin duda, era el de alguna cometa enredada en
aquélla.

Sacando de su bolsillo una cinta métrica de tres
metros comprobó que el extremo del hilo distaba del
suelo 0'709 m. Anudó el cordel de la cometa con otro
cuya longitud era igual á la que tenía su cinta mé¬
trica, perdiendo U'006 m. en la primera cuerda por
causa del nudo, y manteniendo tirante toda la cuer-

II

Con tres consonantes iguales, tres id. y otra con¬
sonante, junto con cinco vocales iguales, fórmese cl
nombre de otra calle de nuestra ciudad.

JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS
(De Luis Puig)

Verbo Letra

Letra Licor Vocal

CHARADA RÁPIDA

(De J. Bonafont)

4.^ 5." 3F de la 1.'' 2." 4." 5.'^
1." 2.'^ de la calle de la I." 2 3.^ 4.^ 5.^

TARJETA

(De J. Bonafont)

JUAN MEiaCE

CESTERÍA
VIGO

Combínense estas letras de manera que resulte el
nombre, apellido y naturaleza de un matador de
toros.

SOLUCIONES
( Oorreapondtentea & loa qnebra-
deroa de oabesa del 2 de Mayo)

ALA CHARADA

Tomate

Han remitido solticlones.—A la charada: María To¬
rrens, .luana Sils, Manuel de Juan, Antonio Manent,
M. B. P„ «Una modista» y Tomás García.
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< ANUNCIOS ►

REVOLUCION económical\ ba m !■ VI Va i 11 setas; á todo ostar, coi

60 comidas 30 pta^.; 30 comidas 15 ptas.;
14 comidas 8 pe- (¡Qj,|,ç jgj flSgLJQ 34^ pjgj^, con desayuno, 45 ptas.

MODAS
Y eoN?EeeioNE5

70, Rambla Cataluña, 70, pral.

Tefesa Coll
WBBEBOS mODELOS PflBl8IEIINE5

Blusas y cuellos de seda y írivolité
ESPECIHL·IDHD EN LOS ENCARGOS

- ií

m
99

9=
-Sí

SÍ:

Ror.da Universidad, 31, y Aribau, 17
Servicio permanente (S— —® Teléf. n. 2,490 y 2,480

'La Cosmopolita" es la ACLSTCIA, FUNERARIA que más votos
ha obtenido en el Concurso Comercial de Barcelona de este aflo.

PEDID directamente antes que á otra las TARIFAS de esta casa por
ser ios rrás económicos.

OESeOMFIAR

El citrato
¡ de Magnesia ^
, Bishop es una g

bebida refrescante
I quE pueiJe tpcnarse^ con perfecta segurio

Cad du'ante todo el
año. Además de ser

agradable como tá¬
bida matutina', obra
con suavidad sobre

I el vientre y la piel.
I Se recomienda espe¬

cialmente para per¬
donas delicadas y
niños.

DE IMITACIONES

€í citrsto de
Waeseala Geasu-
lado Cierveaoen*
te de Biehop* ori-
g.nalmcnce inventa-
Jo por ALrREt> Bis-
Hup, es la única pre-

f)âr8ri6n pura entreas de su clase. No
hay oingún eubati-
tuto «tao bueno».
Póngase especialcui-
daoo en exigir que
cada frasco lleve el
nombte y las señas
de Acraeo Biskor,
Aè, Speiman Street.
London.

En Farmacias. — Desconfiar de imitaciones

"macnesia OE BISHOP

¡¡ATENCION!!
No comprar máquina de escribir

sin antes haber visto la prodigiosa

new american
Precio \ 175 ptas. al contado.

190 • á plazos.
La máquina NEW AMERICAN es

perfecta y se vende garantizada.
Pida.ise prospectos.

PLATA, 4.--BARCELONA.

ENRIQUE ARGIMON
ACfENTE BE ADUANAS

Pasaje de la Faz, 10, pral.
BARCELONA

AIVCjrVCICDíS E1.Á.PX1308

En esta, sección se insertaránpor el precio da una peseta
todos los an in,ios que no exce-
í'an de quince pa'abras, debien¬
do abtnarsa diez cén imos mas

porcada palabra que pase de
las quii.ce. uas a')reviat.:ras se
lontaráncom) palabras y loda
cantidad numérica que e.xcada de
cinco cifras por dos. El impues¬
to del timbre, ó sean diez cén¬
timos por anuncio, correrá á car¬
go de los anunciantes.

7enéreo,sifllis y herpes, curaciónradical por el especialista R. Saez.
Plaza Bue.isuceso, 2, pral.

Pedid la sal Casta en todos loshoteles, restaurants y colmados.
Despacho: Princesa, 55.

Ecsell y Vilalta. Construcción yreparación de máquinas- Carrete¬
ra Mataró, 169, Barcelona.

Pedro Martí, negociante en vinos.Grandes bodegas en Mongat. Calle
Real, Badalona.

Dolor Fago Verdú, cura rápidamente, fricciones. Dolor huesos
reumático, inflamatorio y nervioso
Escudillers, 22, farmacia. Barcelona

Ihocolatería 'La Virreina», Rambla
'de las Flores, Barcelona.

Aceite Salat, puro de Oliva. PaseoIsabel II, Barcelona.

Sindicato Musical Dotesió, Puertadel Angel, Barcelona.

Juan Duño, negociante en vinos. Ca¬rretera Real, 134, Badalona.

Imp, Uc EL PJÜÍ\CIPADO, Eseuauiers Blanchi, 3 bis, baj»-



 


